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VENEZUELA
Sabina Caula
Carlos Varela

Alejandro Álvarez-Iragorry
Guillermo Florez

Debido a su ubicación geográ-
fica e historia, Venezuela se 
ubica entre los diez primeros 
países con mayor diversidad 
biológica del planeta.  Esta 
biodiversidad se distribuye en-
tre sus numerosos ecosistemas, mismos que pertenecen 
a 10 biorregiones, 27 zonas climáticas, 21 unidades de 
vegetación, 23 formas de relieve y 38 grandes unidades 
geológicas diferentes (Aguilera et al. 2003, Huber y Oli-
veira-Miranda 2010).  

La enorme riqueza biológica que existe en Venezue-
la contrasta con el acelerado crecimiento de población y 
desarrollo urbano que ha acontecido dentro de su terri-
torio en los últimos 40 años, a tal grado que  la densidad 
de población nacional aumentó cinco veces de 1950 (5.6 
hab/km2) a 2001 (25.7 hab/km2; INE 2010).  Actual-
mente, la población venezolana es de 28,833,845 habi-
tantes, de los cuales 88% vive en áreas urbanas (INE 
2010).  Particularmente, el constante aumento de los 
ingresos petroleros ha fomentado la concentración de la 

población urbana en la región 
centro-norte del territorio na-
cional, donde algunos núcleos 
urbanos han alcanzado magni-
tudes demográficas importan-
tes (INE 2010).  Lo anterior 

ha generado un importante impacto sobre los ecosiste-
mas naturales, básicamente debido a que se impulsa la 
continua construcción de redes viales e infraestructura 
necesaria para la consolidación de los asentamientos 
urbanos.  Así, el crecimiento de población y su distri-
bución espacial, principalmente en zonas urbanas, han 
sido desequilibradas y heterogéneas a lo largo y ancho 
del territorio (Oliveira-Miranda et al. 2010).

El desarrollo urbano en Venezuela ha ocurrido, en 
gran medida, ante la ausencia de estudios ecológicos 
(Geigel 1976, De Lisio 2001).  En gran medida, esta 
tendencia ha sido propiciada por aquellas percepciones 
que conciben a las áreas urbanas como ambientes em-
pobrecidos y mutilados (Ojasti y Mondolfi 1968).  Estas 
ideas han dejado a las ciudades fuera del interés de la 
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investigación ecológica en el país, como 
se evidencia en la Estrategia Nacional 
para la Conservación de la Diversidad Biológica (2010), 
en la cual no se hace ninguna mención referente a la 
biodiversidad urbana. 

Primeras aproximaciones en Venezuela

Durante los siglos XV, XVI y XVII, varios misioneros 
y exploradores contribuyeron de manera informal con 
la descripción de la naturaleza a través de sus escritos 
sobre la novedosa y diversa vida silvestre del nuevo con-
tinente.  A partir del siglo XVIII y a lo largo del siglo 

XIX, naturalistas europeos y norteame-
ricanos comenzaron a visitar el país.  Al-

gunos de ellos describieron la flora y fauna encontradas 
en las ciudades venezolanas y sus alrededores (Hum-
bolt y Bonpland 1941, Babarro 2010).  Así como en los 
comienzos de la zoología y la botánica, donde los na-
turalistas de la época se ocuparon de generar listas de 
especies, describirlas y reportar sus distribuciones, los 
estudios pioneros de ecología urbana en Venezuela se 
enfocaron en la realización de listas de especies para las 
ciudades (Lindorf  et al. 1999, Texera 2003).  En 1800, 
Alexander von Humbolt y Aimé Bonpland llegaron a 
la ciudad de Caracas y se dedicaron a explorar sus al-

Vista panorámica de la ciudad de Caracas (Fotografía: Luis Levin).
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rededores, incluyendo el Cerro El Ávila 
(Humbolt y Bonpland 1941).  En 1861, 
el naturalista Adolfo Ernst llegó a Venezuela y desarro-
lló una importante y amplia labor científica en distintas 
regiones del país, principalmente en el Valle de Caracas.  
Entre sus obras destaca la primera publicación sobre la 
fauna de Caracas (Ernst 1876).

Desde 1929 han existido iniciativas privadas no lu-
crativas que han contribuido con cuestiones de gestión 
ambiental en Venezuela.  Inicialmente, instituciones 
como la Sociedad Venezolana de Ciencias Naturales, la 
Sociedad de Ciencias Naturales La Salle y la Funda-
ción  Ornitológica Phepls han trabajado por aumentar 
el conocimiento y completar los inventarios de la flora 
y fauna del país.  Justamente, en el órgano divulgativo 
Memorias de la Sociedad de Ciencias Naturales La Salle, 
aparecieron las primeras publicaciones científicas sobre 
flora y fauna urbanas venezolanas (Ginés et al. 1951, 
Méndez-Arocha 1951, Alemán 1952, Arias 1952, Fer-
nández-Yépez y Martín 1952, Weibezahn 1952, Berry y 
Steryermark 1983).  Por un periodo de cinco años, y con 
más de 500 visitas a la región de Baruta y el Hatillo (ba-
rrios periféricos de Caracas), los miembros de la Socie-
dad de Ciencias Naturales La Salle recopilaron material 
científico sumamente valioso enfocado en varios grupos 
taxonómicos.  Los resultados sobre la fauna ictiológica, 
cangrejos dulceacuícolas, moluscos, mamíferos, repti-

les, anfibios y aves de la región fueron 
publicados en cuatro números sucesivos 

de esta revista.  Posteriormente, Berry y Steyermark 
(1983) publicaron un estudio detallado sobre la flora de 
los bosques deciduos de Caracas, donde reportaron un 
total de 424 especies vegetales.  Este trabajo constitu-
ye una de las referencias más importantes en cuanto a 
la caracterización de la vegetación en áreas urbanas de 
Venezuela.

En 1968, el Consejo Municipal de Caracas publi-
có la Historia Natural de Caracas (Tello 1968), en las 
ediciones del cuatricentenario de la ciudad.  Este libro 
representa el primer esfuerzo por recopilar la investi-
gación realizada por naturalistas y científicos sobre la 
biodiversidad de la ciudad de Caracas.  En el mismo 
año se publicó el libro Estudio de Caracas coordinado 
por Maruja Crema, en el cual se compilaron diversas 
investigaciones, dentro de las que figuran las descrip-
ciones de la vegetación de las sabanas del Valle de Cara-
cas y la lista de moscas necrófagas, alacranes, moluscos 
pulmonados, peces, anfibios comunes, serpientes, aves 
y mamíferos realizadas por investigadores de  distintas 
instituciones venezolanas.

En la década de los setenta (1970) aparecieron los 
primeros estudios de ecología urbana como tal.  Tu-
gues (1978) realizó un estudio interesante con algunas 
malezas de la ciudad de Caracas, sugiriendo que cier-
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tas especies son buenas indicadoras de 
la presencia de plomo atmosférico.  Por 
otra parte, Ruiz-Zapata y Arroyo (1978) realizaron el 
primer trabajo de ecología reproductiva de poblaciones 
de plantas en Venezuela, evaluando la densidad, la efi-
ciencia y los sistemas reproductivos de 22 especies de 
plantas de un bosque deciduo secundario del Valle de 
Caracas.  A finales de los ochentas, Debrot (1989) pu-
blicó un análisis del bosque caraqueño del siglo XVI y 
planteó la existencia de dos subsistemas vegetales den-
tro del sistema urbano: (1) una vegetación desplazada 
de matorral bajo espinoso y formaciones de sabanas de 
loma, bosques de galería, cañaverales y bosques deci-

duos de por lo menos 500 años de anti-
güedad y (2) una vegetación implantada 

que constituye la vegetación urbana propiamente di-
cha, formada por cultivos hortícolas, así como vegeta-
ción ornamental y ruderal.  Con excepción de estos tres 
últimos estudios, los trabajos sobre ecología urbana 
son prácticamente inexistentes hasta la década de los 
noventa (1990), y por lo tanto podríamos afirmar que 
esta disciplina se ha desarrollado muy recientemente 
en el país.

Tendencias actuales en Venezuela

Actualmente, los esfuerzos por realizar estudios de eco-
logía urbana en Venezuela son dispersos, encontrándo-
se sólo un grupo de trabajos aislados, de los cuales gran 
parte permanece sin ser publicado.  Sin embargo, desde 
el año 2000, los estudios ecológicos en las principales 
ciudades de Venezuela han tomado cierta importancia, 
destacando entre ellas la ciudad de Valencia.  Las in-
vestigaciones se han orientado principalmente hacia el 
análisis de la biodiversidad como indicador de la cali-
dad ambiental, siendo muy escasos los estudios a nivel 
de poblaciones o comunidades.  Otro sesgo importante 
es el de los grupos de vida silvestre considerados en es-
tos trabajos, con las aves encabezando la lista.

Los estudios botánicos en áreas urbanas se limitan Ciudad de Valencia, Carabobo (Fotografía: Sabina Caula).
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básicamente a listas de especies en las que 
se resaltan las características, los usos, 
el manejo y la conservación de las especies analizadas 
(Hoyos 1990, 1992, 1998, 1999, Díaz y Delascio-Chitty 
2007).  Adicionalmente, existe información relevante 
sobre la diversidad de especies en áreas protegidas y no 
protegidas dentro de las zonas urbanas, como jardines 
botánicos y parques ecológicos (Delascio-Chitty 1994, 
Manara 2003, Cornejo y Lasso 2004, Cornejo et al. 
2004, Mujica et al. 2004).  Por ejemplo, López y Ramí-
rez (2004) realizaron un estudio de 23 años de muestreo 
(1980-2003) sobre la composición y la abundancia de 
especies vegetales en un remanente de bosque deciduo 
secundario ubicado al sureste de Caracas.  López y Ra-
mírez (2004) encontraron que la diversidad de especies 
del bosque tiende a decrecer en las áreas perturbadas.  
Además, reportaron que cerca de 52% de las especies 
se regeneran naturalmente en el área de estudio, lo cual 
podría estar asociado con las perturbaciones y los cam-
bios en la estructura del bosque.

Jaimes y Ramírez (1999) analizaron los sistemas re-
productivos de la vegetación de un bosque secundario 
en Caracas y encontraron una asociación entre el ciclo 
de vida, el estado sucesional y los sistemas reproduc-
tivos de las diferentes especies evaluadas.  Así, las es-
pecies anuales fueron más autocompatibles, mientras 
que las especies xenógamas fueron más frecuentes en 

las zonas menos perturbadas del sitio.  
Por otro lado, Taisma y Varela (2005) y 

Raimúndez-Urrutia y Varela (2005) estudiaron la efi-
ciencia reproductiva de plantas mediante cruces con-
trolados, caracterizando la ecología reproductiva de 
dos especies vegetales de zonas perturbadas en áreas 
urbanas.  Como resultado, encontraron que las especies 
estudiadas tienen un sistema reproductivo parcialmen-
te autocompatible, lo cual sugiere que ciertas especies 
de plantas en áreas urbanas pueden utilizar estrategias 
reproductivas que compensan la limitación del flujo in-
traespecífico de polen.

En relación con los estudios de ecología urbana enfo-
cados en la valoración de la calidad ambiental, en 2004 
se inició la evaluación de la calidad del agua de algunos 
ríos de la Cordillera de la Costa mediante el análisis de 
las variaciones de la comunidad de macroinvertebrados 
bentónicos (Pérez y Fernández Da Silva 2005, Pérez et 
al. 2005, Graterol et al. 2006, Nieves et al. 2007, Pérez 
e Isava 2007, Pérez 2008, Leal 2009).  Los autores de 
estos trabajos relacionaron las variables fisicoquímicas 
del agua con la riqueza biológica y la composición de 
las comunidades de macroinvertebrados bentónicos.  
Los resultados de estos trabajos evidenciaron la dismi-
nución de la calidad del agua en las zonas más bajas 
del cauce del río, las cuales se encuentran dentro de las 
áreas urbanas.
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Los estudios relacionados con las 
aves y los sistemas urbanos venezolanos 
son abundantes.  Entre los años 1999 y 2000, se exploró 
la importancia de la avifauna y la participación ciuda-
dana en los esfuerzos de valoración y conservación de 
las áreas verdes urbanas, siendo el primer estudio que 
combina métodos ecológicos y socioeconómicos en ciu-
dades venezolanas (Caula 2002).  De forma específica, se 
compararon las comunidades de aves diurnas asociadas 
con el Jardín Botánico de Valencia (JBV) con aquellas 
de un parque urbano cercano de tamaño similar, pero 
con mayor intervención humana.  De esta manera, se 
encontró que el JBV alberga una importante riqueza 
de especies de aves, debido principalmente a la hete-
rogeneidad espacial y temporal del sitio, así como a la 
poca perturbación humana que ocurre dentro del mis-
mo (Caula 2002, Caula et al. 2003, Caula et al. 2010).  
Además, se evidenció que la información relacionada 
con la diversidad de la avifauna existente en el área in-
fluye sobre la preferencia de los ciudadanos, por lo que 
se propone que los futuros planes de manejo ambiental 
de las áreas verdes urbanas consideren la posibilidad de 
mantener la vegetación autóctona, ya que la biodiver-
sidad asociada con este tipo de vegetación representa 
un valor recreativo agregado para las áreas verdes en 
sistemas urbanos (Caula y De Nobrega 2005). 

Desde 2008, se lleva a cabo el Programa de Monito-

reo de Aves del Parque Urbano Fernando 
Peñalver y Negra Hipólita (0.71 ha) en la 

ciudad de Valencia.  El objetivo de este programa es 
identificar a las especies de aves que utilizan el parque 
como sitio de refugio, de reproducción y de alimenta-
ción, así como la relación que tienen ciertas especies de 
aves con la fenología floral de la vegetación local.  Has-
ta ahora, se cuenta con una lista preliminar y registro 
fotográfico de 60 especies de aves que hacen uso activo 
del parque (Cornejo y Germán 2009).

Por otro lado, Seijas y colaboradores (2009) realiza-
ron conteos de aves en parques, plazas y esquinas de la 
ciudad de Guanare.   Los autores encontraron que las 72 
especies registradas en la zona urbana representan 33% 
de las aves propias de las áreas naturales que rodean a la 
ciudad.  En este trabajo, la diversidad de las comunida-
des de aves resultaron positivamente relacionadas con 
la diversidad de árboles en plazas y parques, mientras 
que la densidad de aves se relacionó negativamente con 
el porcentaje de cobertura vegetal y el área total del si-
tio estudiado.  En un estudio diferente, Rojas y colabo-
radores (2009) registraron el estado fenológico de las es-
pecies vegetales utilizadas por las aves en seis hábitats 
del campus de la Universidad Experimental de los Lla-
nos Ezequiel Zamora, encontrando 22 especies vegeta-
les utilizadas por 24 especies de aves.  Especificamente, 
el área de estudio con mayor número de registros fue 
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aquella con mayor heterogeneidad en la 
vegetación, más cercanía a los ecotonos 
y mayor abundancia florística.  Por último, Carvajal y 
colaboradores (2009) realizaron la caracterización de la 
avifauna asociada con la laguna urbana del Mangüey 
(72 ha), Barcelona, utilizando índices de diversidad, 
equitatividad, dominancia y relevancia específica.  Los 
resultados de este estudio ratificaron la importancia de 
la laguna para albergar una comunidad diversa de aves 
acuáticas, así como brindar condiciones adecuadas para 
el flamenco (Phoenicopterus ruber), una especie protegi-
da a nivel internacional (PNUMA-CMCM 2011).  Otros 
esfuerzos de investigadores, de educadores y de organi-
zaciones ambientales han sido orientados hacia la rea-
lización de inventarios y de actividades de educación, 
así como programas de divulgación de la biodiversidad 
de aves, principalmente en la ciudad de Caracas (Asca-
nio et al. 2010, Audubon de Venezuela 2010, Gonzales 
2010).

En cuanto a la mastofauna urbana de Venezuela, 
Cordero y colaboradores (2009) estudiaron algunos as-
pectos importantes sobre la ecología del rabipelado (Di-
delphis marsupialis), reservorio primario del protozoario 
que genera el mal de Chagas (Trypanosoma cruzi).  En 
este trabajo se reporta la amplia distribución urbana de 
dicha especie, siendo común en casi todos los ambien-
tes y presentando una mayor abundancia relativa en la 

Zona Metropolitana de Caracas.  
En 2006 se inició un trabajo que eva-

lúa la estructura y la composición de la comunidad de 
murciélagos en cuatro parches boscosos importantes de 
la ciudad de Valencia (Delgado et al. 2007a,b).  Estos 
trabajos reportan la presencia de 30 especies de murcié-
lagos pertenecientes a siete gremios tróficos diferentes.  
De forma específica, los murciélagos insectívoros y fru-
gívoros fueron los grupos más diversos y abundantes 
debido a la amplia oferta de recursos que ofrecen los 
árboles frutales dentro de las ciudades, así como por la 
gran cantidad de insectos que son atraídos por las in-
numerables fuentes urbanas de luz artificial nocturna.  
De esta forma, se señala la importancia del manteni-
miento de los parches boscosos urbanos con vegetación 
nativa para la conservación de la biodiversidad local 
(Delgado et al. 2007a,b, Flórez 2010).  En relación con 
las comunidades de ectoparásitos de los murciélagos ur-
banos, Flórez (2010) mostró una relación positiva entre 
la baja complejidad estructural de la vegetación y la 
alta prevalencia y densidad de ectoparásitos.  Asimis-
mo, encontró que especies de murciélagos en parches 
distintos de vegetación mostraban una composición de 
ectoparásitos diferente, lo que sugiere la presencia de 
poblaciones aisladas de murciélagos.

Finalmente, Mujica y colaboradores (2004) lleva-
ron a cabo un estudio sobre las especies de vertebrados 



VENEZUELA Caula y colaboradores

118

del campus de la Universidad de Cara-
bobo.  Este estudio fue utilizado para la 
determinación del impacto ambiental generado por un 
proyecto ferroviario.  Los resultados de este trabajo se-
ñalaron que el campus universitario alberga una alta 
diversidad de macrofauna, donde las aves representan 
70% de las especies registradas.  Adicionalmente, se de-
terminó  que el impacto que produciría la construcción 
del tramo central del ferrocarril repercutiría directa-
mente sobre la fauna del campus, por lo que se deberían 
tomar medidas para mitigar dicho efecto.

Futuro de la ecología urbana en Venezuela

Pensar en el futuro de la ecología urbana en el país im-
plica la transformación de una serie de percepciones, de 
obstáculos y de aislamientos que han marcado el desa-
rrollo de esta disciplina en Venezuela.  En este sentido, 
las ciudades venezolanas han experimentado un creci-
miento a través del cual el desarrollo urbano entra en 
conflicto con la calidad del ambiente.  De esta forma, 
sugerimos una agenda de investigación que incluya: 

(1) la realización de estudios sobre la biodiversidad exis-
tente en los grandes centros urbanos del país enfocados 
en el entendimiento de los aspectos ecológicos de la vida 
silvestre urbana,

(2) incentivar la investigación en torno 
a especies indicadoras, plaga, invasoras 

y vectores de enfermedades, permitiendo comprender 
la dinámica de los sistemas urbanos, particularmente 
en relación con el impacto de la fragmentación de há-
bitats, la contaminación ambiental o la transformación 
de los espacios naturales y sus efectos sobre las comuni-
dades bióticas a nivel local y regional,

(3) fomentar el desarrollo sustentable de las ciudades, 
tomando como elemento prioritario la articulación en-
tre los estudios ecológicos y las variables relacionadas 
con la salud humana, la economía local y la sociedad 
urbana (e.g., identidad, historia, cultura) (Pol 2002, Vi-
dal y Pol 2005), 

(4) propiciar la generación de conocimientos y estrate-
gias orientadas a la mitigación de los efectos negativos 
del cambio climático a nivel local y regional mediante 
el establecimiento de pautas que permitan el uso racio-
nal de la energía, una cultura de consumo responsable 
y el aumento de la cobertura vegetal urbana. 

Consideraciones finales

El cumplimiento de los puntos anteriormente mencio-
nados sólo será posible mediante la participación y el 
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apoyo activo de todos los actores sociales 
presentes en las ciudades.  Esto implica 
la incorporación de procesos educativos, participativos 
y comunicativos que promuevan una conexión respe-
tuosa, sustentable y racional entre los pobladores de las 
ciudades y los elementos ambientales.  En este sentido, 
es imprescindible que distintos organismos (e.g., gobier-
no, juntas comunales, organizaciones no gubernamen-
tales, instituciones educativas, empresas) sean capaces 
de desarrollar programas conjuntos que promuevan el 
desarrollo de una ciudadanía informada, organizada y 
participativa que conozca y responda ante los retos de 
la gestión ambiental urbana (Álvarez-Iragorry 2001, 
MPPA 2010).
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